
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenido a La Vid
La Vid somos un 
grupo de familias que 
nos reunimos cada 
domingo con el fin de 
encontrarnos con Dios. 
Aquí no se predica 
una religión, sino que 
creemos firmemente 
que una relación 
personal con Dios es lo 
que nos lleva a vivir una 
vida en abundancia.

❧

Su poder  
se perfecciona  
en mi debilidad
Si en nuestra vida hay 
algo que nos aqueja, 
hagamos nuestras las 
palabras del apóstol 
Pablo; el versículo ante-
rior concluye: «Me glo-
riaré en mis debilida-
des, para que el poder 
de Cristo more en mí» 
(2 Corintios 12:9).

❧

Conéctate en línea 
los miércoles 
Es nuestra reunión  
para familias, a las  
8 pm.

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

Luchas medianas: 
victorias a medias

«Jeoás, rey de Israel, descendió a él y lloró sobre su rostro, y 
dijo: ¡Padre mío, padre mío, los carros de Israel y sus hombres de 
a caballo!»          — 2 Reyes 13:14b

   Por Diana Díaz de Azpiri

N
o hay nada peor que irse de esta 
vida sin cumplir el propósito 
que Dios tenía en mente cuando 
nos creó. Y muchas de las veces, 
estamos en el rumbo correcto, 

pero desistimos a mitad del camino. Charles 
Spurgeon escribió: «Con perseverancia el cara-
col llegó al arca». Sin duda, la persistencia es 
fundamental para el éxito en la vida.

Cuando Eliseo estaba enfermo en su lecho 
de muerte, Israel estaba siendo atacada por los 
arameos. El rey de Israel, Jeoás, desesperado 
por encontrarse de pronto solo con este pro-
blema sin la ayuda espiritual de Eliseo, lloraba 
sobre su rostro y pro-
nunció las siguientes 
palabras: «¡Padre mío, 
padre mío, los carros 
de Israel y sus hom-
bres de a caballo!» (2 
Reyes 13:14b).

¿Qué significaban 
estas palabras? ¿Qué 
forma tan peculiar de 
pedir ayuda era esa?

Eliseo había sido 
durante toda su vida 
un ejemplo extraor-
dinario de perseve-
rancia. Había permanecido junto a su padre 
espiritual, Elías, día con día, absorbiendo 
como esponja los conocimientos del profeta 
más grande de Israel. Recordemos que cuando 
Elías supo que estaba próximo a ser llevado al 
cielo en un carro de fuego, le dijo a Eliseo que 
pidiera lo que quisiera antes de que él fuera lle-
vado al cielo. Eliseo pidió una «doble porción» 
de su espíritu. Elías entonces dijo: «Cosa difícil 
has pedido; sin embargo, si me ves cuando sea 
llevado de ti, así te sucederá; pero si no, no 
será así» (2 Reyes 2:10).

Su persistencia hasta el final sería premiada 
con la petición contestada. Y Eliseo persistió 
hasta el fin. Sus ojos fueron testigos cuando 

descendieron del cielo carros y caballos de 
fuego que se llevaron a Elías al cielo en un tor-
bellino de luz. Lo vio Eliseo y clamó: «Padre 
mío, padre mío, los carros de Israel y su gente 
de a caballo. Y no lo vio más» (2 Reyes 2:12).

He aquí las palabras tan extrañas que ahora 
pronunciaba el rey de Israel a Eliseo. Eliseo las 
dijo cuando fue llevado Elías al cielo, porque 
precisamente era lo que estaba viendo ocurrir 
en el ámbito espiritual. Sin embargo, ahora que 
Eliseo estaba en su lecho de muerte, el rey solo 
repetía las mismas palabras sin tener ninguna 
visión espiritual. Palabras que Eliseo entendió 
muy bien. Con ellas el rey estaba pidiendo la 

unción y el poder que 
Eliseo había recibido 
de parte de Elías y que 
ahora él necesitaba. 
Pero el rey Jeoás no 
tenía ninguna prepa-
ración como discípulo, 
no había perseverado 
en ninguna escuela 
más que en hacer lo 
malo ante los ojos del 
Señor (2 Reyes 13:11).

No obstante, que-
ría el premio de la 
perseverancia y recibir 

poder para acabar con sus enemigos arameos. 
Desgraciadamente ocurre con frecuencia esta 
actitud. Queremos el fruto sin sembrar, el 
triunfo sin esfuerzo, ganar sin batallar.

Aun así, Eliseo le dio la oportunidad. Le 
pidió que tomara el arco y las flechas y después 
puso sus manos sobre las del rey, en señal de 
traer la bendición divina sobre él. Enseguida 
le pidió que abriera la ventana y tirara una 
flecha en el mismo momento que él declaraba 
las siguientes palabras proféticas: «Flecha de 
victoria del Señor, y flecha de victoria sobre 
Aram, porque derrotarás a los árameos en Afec 
hasta exterminarlos» (versículo 13:17b).
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

15/1/23 ¿Quién guía tu vida? 
Rodolfo Orozco 

8/1/23 Espera lo mejor 
Juan José Campuzano 

1/1/23 Comienza por el final 
Rodolfo Orozco 

25/12/22 ¿Dónde está el Rey? 
Rodolfo Orozco 

11/12/22 Genuino o imitación 
Rodolfo Orozco 

«Que el Señor
dirija vuestros 
corazones ha-
cia el amor de 
Dios y hacia la 
perseverancia 
de Cristo.»

— 2 Tesalonicenses 3:5

Del Viñador

Demos 
gracias

«Todo lo que respi-
ra alabe al Señor. 
¡Aleluya!» 

— Salmos 150:6

Muchas veces me han 
sugerido: «Lleva un 
registro de las cosas 

por las que estés agradecido. 
Cada mañana haz una lista 
de los regalos de Dios para 
ti. Al final del día, escribe en 
tu calendario una cosa por la 
que puedes alabar al Señor».

Por mucho tiempo vacilé. 
Me parecía demasiado sim-
plista contar mis bendiciones. 
Consideraba apropiado darle 
gracias a Dios en los días bue-
nos, pero ¿qué iba a decirle 
en esos días cuando estaba 
deprimido o en problemas o 
cuando parecía que todo iba 
mal? Sin duda, tenía muchos 
días en los que la alabanza 
no era apropiada. Al final, 
hice el intento. Todos los días 
durante un mes escribí en mi 
calendario una cosa por la que 
estaba agradecido. ¡Fue sor-
prendente! Hasta en los días 
aburridos y malos encontré 
una razón para alabar a Dios. 

Ya no llevo un registro en 
mi calendario, pero casi no 
pasa un día en que no piense 
en una buena razón para estar 
agradecido. Llevar un registro 
de las cosas que agradecemos 
es una forma de vivir en el 
espíritu de la Escritura.

Si estás solo y desanimado 
con tu vida, y buscas una 
razón para seguir adelante, 
la esperanza está tan cercana 
como las palabras de la Biblia. 
Prueba la sugerencia anterior 
por 30 días. Escribe todas las 
cosas por las que estás agra-
decido, aún si es tan simple 
como el pájaro cantor que 
viste en el parque o un niñito 
abrazando a su madre.

Siéntate en el portal al 
atardecer y mira la obra de 
Dios. Mientras miras a tu 
alrededor al mundo y su belle-
za, no puedes dejar de darte 
cuenta de la mano de Dios en 
tu propia vida.

Luchas medianas: 
victorias a medias 

Continúa de la Pág. 1

Entonces Eliseo prosiguió diciendo al rey: toma las flechas 
y golpea la tierra. Cuando el rey las tomó, golpeó la tierra tres 
veces y se detuvo, lo que causó que Eliseo se enojara.

«Deberías haber golpeado cinco o seis veces, entonces hubie-
ras herido a Aram hasta exterminarlo. Pero ahora herirás a 
Aram solo tres veces» (versículo 13:19).

Trágicas consecuencias de no persistir lo suficiente. Las 
luchas medianas siempre traen victorias a medias. La mediocre 
respuesta del rey a las instrucciones de Eliseo solo dejó en evi-
dencia su débil carácter y la opinión desfavorable que Dios tenía 
de él.

Para recibir los beneficios de Dios para nuestras vidas, se 
requiere obediencia y persistencia. Dios nos ha dado un propó-
sito a cada uno de nosotros y debemos de luchar con tenacidad 
por llevarlo a cabo.El enemigo de nuestras vidas sabe que dete-
nernos en ese afán nos llevará a la derrota y el fracaso. Y tiene 
una formidable espada con doble filo para detenernos y hacer-
nos sucumbir: el desánimo y la duda.

Cuando intercedemos en oración y nos enfocamos en las 
circunstancias difíciles sin tener ninguna respuesta a nuestro cla-
mor, el desánimo hace de las suyas.

Tal vez tienes años orando por tu cónyuge que no es creyente, 
sin ningún resultado. Quizás estás sirviendo en alguna área y, 
lejos de recibir palabras de reconocimiento, solo tienes proble-
mas. Tal vez estás orando por sanidad y, en lugar de ocurrir esta, 
salen más complicaciones.

El enemigo pone pensamientos pesimistas para desanimarte, 
porque sabe que si sigues persistiendo en oración vas a obtener 
la victoria.

¡No desistas! Persiste con tus ojos bien puestos en la meta. 
Todas las cosas espantosas que ves cuando apartas tus ojos de la 
meta son los obstáculos que te harán fracasar. ¡Ignóralos!

Cuando cedes al desánimo, entonces empiezas a dudar que 
realmente Dios quiere y puede ayudarte. El enemigo quiere que 
dudes de que Dios cumple sus promesas, quiere que dudes de la 
Palabra del Señor y quiere que dudes hasta de tu salvación.

Necesitas un carácter férreo para que nada ni nadie pueda 
detenerte; ni tu enemigo, ni tú mismo.

¿Sientes que el diablo ha ganado terreno en tu mente, en tu 
vida, en tu matrimonio, en tus hijos, en tu trabajo...? 

Reconquista el terreno perdido que él te ha robado y hazlo 
con persistencia.

Toma las armas que Dios 
te ha dado y golpea la tierra 
de tu dificultad con firmeza y 
determinación, con vehemen-
cia y pasión. No te detengas, 
persiste hasta que cosas pode-
rosas sucedan a tu alrededor. 
Persiste hasta el final.


